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por desiertos caminos, y deliberar al abrigo de toda 
sorpresa. Cada uno de nosotros puede llevar diez hom­
bres que merezcan nuestra confianza: hablaremos ea 
comuo del interés comun, y coa la ayuda de Dios to­
maremos una resolución, 

STAUFFACHER.-¡Así seal Ahora, dadme la diestra; 
como los tres nos tendemos lealmente la mano, los tres 
cantones permanecerán unidos en vida y en muerte. 

\VALTHER y MELCHTHAL. -En vida y ea muerte. 
( Siguen breve rato en silencio, estrechándose mutuamen t« 
las manos.) 

MELCHTHAL.-¡Oh ciego! ¡anciano padre mío! tu no 
has de ver el día de la libertad, pero oirás sus cán­
ticos. Cuando de Alpe en Alpe se alcen llameando 
las fogatas, y se derrumben las fortalezas de la tiranía, 
Suiza entera se dirigirá a tu casa con la feliz noticia, y 
la luz brillará para ti en las tinieblas. (Se separan.) 

ACTO II 

ESCEN.\ PRIMER.\ 

El castillo del Barón de Attinghauseo. Una sala gótica;adornan 
los ángulos algunas panoplias 

El BARÓN DE ATTINGHAUSEN, anciano de ochenta y cinco 
años1 de noble y elevada estatura, vestido de pieles, apoyado 
en un bastón 1 con un cuerno de gamuza á guisa de adorno. 
KUONI y seis servidores más, en pie en torno suyo, armados de 
guadañas y rastrillos. ULRICO DE RUDENZ se adelanta vestido 
de caballero. 

RUDENZ 

ll]
EME aquí, tío,¿ qué me queréis? 

ATTINGHAUSEN. - Permitidme antes que 
siguiendo la antigua costumbre de mi ca­
sa, beba la copa del desayuno con mis ser­

vidores. ( Bebe en una copa que pasa luego de mano en 
mano.) Antes iba yo mismo con ellos al campo y al 
bosque, y como presidía sus trabajos, les llevaba con 
mi bandera al combate, pero ahora sólo puedo dar­
les mis órdenes, y si el calor del sol no viene hasta mí, 
no puedo salir a buscarle al monte. Cada día va limi­
tándose el espacio que puedo recorrer, basta que 
llegue á punto tal, que sea el ultimo; aquel en que 
la vida se detiene. No soy más que mi propia sombra; 
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armas, pensadlo bien, podéis obrar pacíficamente con 
el emperador; basta una sola palabra, y los tiranos 
cuya cruel opresión os agobia, se os mostraran lison­
jeros. Tomad el partido que con frecuencia se os pro• 
puso; separaos del imperio y reconoced el poderío del 
Austria. 

M.wER.-¿ Qué dice el párroco? ... ¿ Nosotros prestar 
juramento al Austria? 

BuHEL.-1 No le escucbeis ! 
W INKELRIE□ .-Este consejo es propio de traidores, 

de enemigos del país. 
REDING -Haya paz, amigos. 
SEWA,-¿ Nosotros rendir homenaje al Austria des­

pués de semejante ofensa? 
FLUE.-¿ Nos dejaremos arrebatar por la violencia, 

lo que rehusamos a la blandura? 
MEIER.-Entonces seriamos esclavos, y merecería­

mos serlo. 
111AUER.-Quien proponga que cedamos al Austria, 

sea privado de sus derecbos de suizo. Landammaon, 
pido que esta sea la .primera ley promulgada aquí. 

MELCHTHAL.-Sea, Quien hable de ceder al Austria 
sea privado de todos sus derecbos, despojado de todo 
honor, y ninguno de sus compatriotas le reciba en su 
hogar. 

Tonos (tienden la mano derecha).-Así lo queremos 
todos. Tal sea la ley. 

REDING (después de un momento de silencio).-Queda 
acordado. 

RoESSELnlANN.-Sois libres, libres gracias á esta ley. 
El Austria no obtendrá por la fuerza, lo que no pudo 
obtener con amistosas gestiones. 

WEILER.-Volvamos á la orden del día. 
RE□ING.-Confederados: ¿ hemos usado ya de todos 

los medios de conciliación? Tal vez el soberano ignora 
cuánto sufrimos; tal vez sufrimos contra su voluntad. 
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Antes de acudir á la espada hagamos un ultimo es­
fuerzo para que lleguen hasta él nuestras quejas. La 
violencia es siempre terrible aun tratandose de una 
causa justa, y Dios sólo acuerda su auxilio cuando no 
se puede obtener justicia de los hombres. 

STAUFFACHER (á Conrado Hunn).-A vos os toca dar­
nos noticias sobre esto; hablad. 

CoNRAOO HuNN.-Ful a ver al emperador en su pala· 
cio de Rbeinfeld, para manifestarle nuestro descon­
tento, a causa de las crueles vejaciones de los goberna­
dores y pedirle á la vez la carta de nuestros antiguos 
privilegios que cada nuevo soberano confirma. Allí 
encontré á los emisarios de innumerables pueblos de 
Suabia y orillas del Rilio, quienes recibían sus títulos 
y regresaban alegremente á su patria. En cuanto á mi, 
delegado vuestro, dijéronme que me avistara con los 
del Consejo, y éstos se limitaron a despedirme con 
buenas razones.-«El emperador no tiene tiempo esta 
vez, pero no os olvidara., Ya me volvía descorazona­
do, cuando al cruzar por la sala del castillo, vi al du­
que Juan que lloraba y junto a él á los nobles señores 
de Wart y Tegerfeld. Me llaman y me dicen: - , Re• 
sistid con las propias armas y no esperéis justicia del 
soberano. ¿No estais viendo como despoja a su propio 
sobrino y detenta su legítima herencia? El duque re­
clama los bienes de su madre; llegó a la mayor edad y 
se halla en el caso de gobernar por sí mismo su patri­
monio y sus vasallos. ¿Sabéis qué respuesta ha recibi• 
do? El emperador ha puesto en su cabeza un solideo, 
diciéndole: este es el ornamento de tu juventud.» 

MAUER.-¿ Oís? No esperemos del emperador ni rec­
titud ni justicia ... acudid á la propia ayuda. 

REDING.-No nos queda otro partido. Veamos ahora 
el modo de encaminarnos a nuestro fin con la debida 
prudencia. 

W ALTHER FuRsT (adelantándose). - Queremos sus-
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STAUFFACHER (contando los votos). - Veinte contra 
doce. 

\VALTHER FURST.-En cuanto hayan caído en nues­
tro poder las fortalezas, daremos la señal de una it 
otra montaña, encendiendo algunas fogatas. El pueblo 
se reunirá inmediatamente en el principal lugar del 
cantón, y cuando vean los gobernadores que estamos 
decididos á resistirnos, creedlo, 00 empeñaran la lu­
cha, y aceptaran de buen grado un salvo-conducto 
para pasar la frontera. 

STAUFFACHER,-S6lo temo las fuerzas de Geszler; 
rodeado de terribles sicarios, no ha de abandonar el 
campo de batalla sin efusión de sangre, y hasta expul­
sado del territorio será terrible enemigo. Es difícil y 
quizá peligroso perdonarle. 

BAUMGARTEN,-Colocadme donde se corra el riesgo 
de perder la vida; la expongo con gusto por mi patria, 
esta vida que salvó Guillermo Tell. He defendido mi 
honor y mi corazón se siente satisfecho. 

REDING.-El tiempo trae consejo. Aguardad con pa­
ciencia; también conviene fiar algo á la ocasión ... pero 
mirad ... mientras seguimos aquí deliberando, brilla la 
roja aurora en las cumbres, Vaya, separemonos, antes 
que el sol nos sorprenda. 

WALTHER.-No os ioquieteis: la noche se retira len­
tamente de los valles. 
( Todos, cediendo á espontáneo impulso, se descubren y 

contemplan con piadoso recogimiento la salida del sol.) 
RoEssELMANN.-Por esta luz que a nuestros ojos bri­

lla, antes que alumbre á los que duermen envueltos 
en la bruma de las ciudades, juremos el pacto de la 
nueva alianza. Queremos ser un solo pueblo de her­
manos á quienes nuoca, oi la desgracia, oi el peligro 
podrán separar. (Todos repiten la mismajórmula, levan­
tando los tres dedos de la mano derecha,) Queremos ser 
libres como lo fueron nuestros padres, y preferimos L1- Conjuración 
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la muerte á la esclavitud. (Todos repiten estas palabras.) 
Queremos poner nuestra confianza en el Dios todo­
poderoso, y no temer nunca el poder de los hombres. 

(Lo repiten también y se abrazan.) 
STAUFFACHER.-Emprenda cada cual en santa paz 

su regreso y vuelva á reunirse con sus amigos. Con­
duzca el pastor tranquilamente sus ganados á los esta­
blos de invierno, y con sigilo cuide de reclutar parti­
darios para nuestra empresa. Soportad cuanto sea 
soportable hasta el momento decisivo. Dejemos que 
crezca la lista de los ultrajes ... hasta el día en que los 
tiranos pagarán de una vez sus deudas con todos y 
cada uno. Fuerza es dominar nuestro justo furor ... 
quede reservada la particular venganza para la ven­
ganza de todos, que ocuparse hoy de la propia injuria, 
fuera en perjuicio de la causa común. 

(Mientras se alejan en profundo silencio, y en tres diferentes 
direcciones, toca la orquesta una brillante sinfonía. La escena 
permanece solitaria breve rato, y brillan los rayos de la aurora 
en las lejanas nieves.) 


